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COMERCIO  DE  ESCLAVOS. 


Diario  dé  París 
íós;  Ilustrados-amigos  de  la  humanidad 
han  'als.se a  do  por  largo  tiempo  ta  ab^íkion 
dsl  comercio  de  esclavos :  se  esperaba  esta 
saludable  providencia  de  ms  Gobierno,  -que 
&e  llamaba  justo  y  moral.  £-.ra  medida  es 
por  otra   parte  'tan  conforma  á  la  religión, 


que 


esp«rí 


no 


lal.ase  opoitcios 


en 


los  consejos  de  un  Principa  subco  á  la  ¿n 
flu  encía  de  ciar  tos  Abates ,  que  siempre  tie 
nen  en  los  labios  la  moral  y  la  r#lig;on.  Pe 
ro  bieve  nos  convenció  ia  experiencia  de  que 
«sí as  protestas  procedían  de  ia  boca  y  no  dsl 
corazón.    Estipulaba  ai.  Gubierno  la  continua- 
ción de  tal  comercio  por  §  años,  es  decir, 
quando  las  circunstancia;  lo  pondrían  en  es 
tado  de  perpetuar  un  comeicio,  centra  quien 
,  se  declaraba  mas  cada  dia  la  opinión  gene 
¡ral  de  Europa; 

En  vano  hombres  de  luces  y  juicio  demos- 
traba.* ser  este  comercio  no  soto  condenado 
por  la  humanidad  y  religión  sino  contrario 
á  las  máximas  de  la  sólida  política.  É-  los  pro 
baban  que  él  sería  un  obstáculo  eterno  pa  ' 
ra  la  restaurack -a;  de  ¡as  conexiones  artiga 
bles,  y  comerciales  cora-  ia   Isla  de  Si  o.  Do- 
miü¿o,  y  que  era  ¿mpo  ible  volver  al  yu- 
go á  unos  hombres,  que  fosr»  peleado  por  su 
libertad  y  han  gozado  "de  éíia  por  tainos  añas. 
Los  escritores  ministeriales  contestaban  á  ios 
raciocinios  con  declamaciones  y  faUedáde*.  La 
protección  ds- estos  mercenarios  anunciaba  c¡a 
raments  las  intenciar.es  ulteriores  de!  Gobier- 
no.  U/«a  orden  da  la  Policía  prohibió  á  los 
J^fciiodistas  ilustrar  al  público  ac&rca  dsl  co 
tercio  de  esclavos;  y  aun   conser  vamos .  el* 
borrador  de  un  artículo  que  suprimió*  la  G¿n 
-tura,  y  que  pronto  publicaremos. 

Estaba  pues  reservado  al  fí;nparador  délos 
Franc*i»es  pronunciar  la  dt  fruitiva  abolición  de 
este  infeliz  tráfico,  dando  asi  un  claro  tes- 
timonio de  su  rsspsto  á  ios  sagrados  princi 
píos  de  la  mora!,  qon  lo  que  adquiere  siq 
duda  un  nuevo  derecho  al  reconocimiento  y 
amor  de  ¡osvsmigos  de  la  -libertad.  Los  par- 
tidarios ds  las  ideas  libéralas,  que  son  tan 
numerosos- en -  i a  Gran-Emana,  han  de  aplau- 
dir este  Helio  acto  de  humanidad.  La  úni- 
ca rivalidad  cus.  puede  ya  subsistir  entre 
loglateria-  y  Francia,,  es  sobre  .  qual-  de  las- 
dos  nacüon*s-<  hará--  mas-  progresos-  te*  la-cien»-' 


de  5'  de  Abril. 

cía  de  G  ¡bienio  ,  y  en  el  arte  di'  hacer  & 
las  "N'aciones  libres1  -y,  dichosas. 

K.  y  razón  para    creer    que  el  anterior 
Gobierno  dase-aba  subyugar  por  la  fuerza  hp 
Isla  d«  Siinto-  Domingo  determinada  á  resis-- 
Úi.  Nu  se   disipará   la  hacisnda  publica  ess; 
restablecer  la-  esclavitud.   El   Gobierno  que' 
desea  vivir  en  paz  con  todos  Sos  Poderes, .ser 
ocupa  en  objetos-  dé  alta-  imporra" '  ia  para1 
la  prosperidad  del  Pueblo  Francas.  É  pr  epa- 
ra el  plan  de  una   verdadera  Coastscucinra;- 
que  garantirá  los  derechos  de  todos ,  y  pois- 
drá-  bax>  ia  salvaguardia  de  leyes  positivas 
la  seguridad  de  las  personas  y  propr ¡edades. 
Üsi.  la  Francia'  reconstituida  como  ¿Nación  li- 
bre,, pausará  solo  en  la  conquista-  de  la  paz,. 
Ja  industí  ia  y  las  artes  ;  solo  se  armaiá  para 
defee  dar  su  -independencia  y  derechos ;  pero 
entonces  todos  los  Ciudadanos  se  batán  Sol- 
dados, y  ella  será  invencible ,  guiada  por  el» 
tutelar  geni;)  que  há  Venido  á  oponerse  al1 
restablecimiento  de  la  barbarie,-  y  llamamos 
á  la  libertad  y  ai  honot"' 


E!  siguiente  documento  que  contiene'  la  de- 
cía ración  •  de  las  Potencias  que  firmaron  el 
Tratado  de  París,  inc'.uye  una  unánime 
y  enérgica  reptobacion  de  este  infame  co^»- 
tnerüo. 

D  EC  L  A  R  A  C  ION-i 
Los  Plenipotenciarios.de  los  Poderes ,.  qu®' 
firmaron  el  Xratadd  de  París-  en  30  de  Mayo- 
de  1814-,  reunidos  en  Congreso  : — 

■H-iuiendo  tomado  en  consideración  ^¡ue  el 
trafico  conocido  con  el  nombre  de  comercio' 
de  esclavos  de  Africa  ,■  se  ha  mirado  por  los» 
hombres  juntos  é-  ilustrados  de  todas  las  eda- 
des como  repugnante  á  los  principios  de  hn'> 
mtanidad  ,  y  moral  universa! ;  que  las  circuiss* 
tan  cías  particulares  ás  qu&  este   tráfico  debe1 
su*  origen  ,  y  las  dificultades  de  interrumpir 
sus  progresos  da  un  solo  golpe,  han  dismi- 
nuido el  horror  de  continuarlo  ;    pero  que 
no  obstante,  lá  voz  pública  en'  todos  Países; 
civilizados  pide  su  abolición  con  la  breve- 
dad posible;  que  después  de  haberse  mejor" 
conocido  el  carácter  y  detall  de  tal  comer- 
cio, y-  los   males1  de   todo  género    que  ¡ta' 
acompañan,  muchos  Gobiernos-Europeos  foaffis 


*4 

re^<  ;to  stíprímirlo  i  y  qr¡e  sucesiv2rr.2nte. to- 
das las  p-otéacfirs  que  tienen  colonias  en  di- 
ferentcs  paires  del  Mundo,  han  reconocido, 
ya  por  actos  legislativos,  ya  por  tratados  y 
otros  compromisos  formales,  la  obligación  y 
.  fcecendad  de  abolir  lo  j  que  .  per  un  artículo 
separado  del  ú  timo  tratado  .Já  P.uíg ,  la  Li 
glateira   y    la  , Francia   prometieron,  reunir 
sus  esfuerzos  en  e¡  Congreso  de  V'iena  paia 
empeñ.ti  á  todas  las  Potencias  de  la  o- i. dan  - 
dad  á  que  pronunciasen  la  universal  y  ¿#ñ- 
ñiiriva    abolición   del  _  comercio  da  esclavos; 
«jug  los  Plenipotenciarios  reunidas  en  cal  Con  • 
greco  no  pueden  Hhoorar.  mejor  su  misión,  Üe- 
nar  sus  obligaciones,  y'  manifestar  lo;  pria- 
cifius  que  .  guian  á  sus  Soberanos,  cus  Era- 
i>;fjj!idoen  realizar  estos  comprometimientos, 
y  pi  ocla-mando  en  nurabre  d*  tas  Soberanos 
«¡  deseo,  de. poner  fia  á  este  azote,  que  -fea 
desolado  por  taa   largo  tiempo  á  la  Africa, 
•degradado  á  ¡a  . Europa ,  y  aííigido.á  la  ha- 
■jjnidad* 

Los  dichos  Plenipotenciarios  convinieron 
©n  abrir  sus  deliberaciones  en  orden  á  los 
nidios  de,  cumplir  tan  saludable  objjto,  por 
Una  declaración  solemne  de  los  principios  que 
Ifes  guiaron  en  esta  obra. 

Fieramente  autorizados  para  tal  acto  por 
la  adhesión  unánime  de  sus  respectivas  Cortes 
a  los  principios.. anunciados  en  el  mencionado 
artículo  del  Tratado  da  París,  «federan  en 
conciencia  á  la  faz  do  Europa,  una  res- 
pecto á  la  abolición  del  comercio  de  .esclavos, 
medida  parrácular mente  éigaa.  de  su  atención, 
■■conforme  al  espíiicu  de  la  edad  actual,  y  á 
jos  principies  generales  de  sus  augustos  Sobe- 
yacos,  é  ios  están  animados  de  un  deseo  sin  • 
cero  de  concurrir  por  quaotos  me  dios  puedan, 
a  ta  esseucion  mas  pronta  y  efectiva  de  esta 
providencia  ; ,  y  emplear  estos  medios  con  todo 
«1  zelo.. y  ..perseverancia  que  , merece  una  causa 
tan  grande  y  tan  bella. 

Conociendo  perfectamente  los  sentimientos 
áe  sus  Soberanos ,  no  pueden  dexat  d¿  pre- 
Veer  que  yunque  este  objeto  es  tan  honorable, 
no£s  posible  seguirlo  sin  una  justa  consuteracioii 
a  los  intereses,  costumbre» ,  y  aun  preocupa- 
ciones de  ^us  subditos:  los  muñios  Pienipo- 
íenebrios  reconocen  que  esta  general  declara 
don  no  debe  impedir  qu¿  cada  Soberano  ve^qu.l 
es  el  ptri.  do  mas  oportuno  para  la  abolición 
dtfi.i?itiva  del  comercio  de  esclavos.  En  con- 
secuencia la  determinación  del  periodo  en  que 
e^te  tráfico  debe  cesar  universalmeute',  s*rá  un 
ol  jtto  de  negociación  entre  los  diferentes  Po- 
deres: pero  en  inteligencia  de  que  no  ss  oraiti 
la  medio  alguno  capaz  de  asegurar  y  acelerar 
esta  asunto;  y  que  los  comprometimientos  re- 
cíprocos contraidos  por  la  presente  declaración 
entre  los  Soberanos  qus  han  tenido  parte  en  él, 
no  se  consideraran  cumplidas  hasta  el  momento, 
en  que  un  completo  suceso  haya  coronado  sus 
esfuerzos  reunidos. 


Al  presentir  -esta  dsclaraciea  á  toda  ta 
Europa  ,  y  a  todas  las  naciones  civilizadas  del 
mando  ,  esperan  los  Plenipotenciarios  que  ro- 
dos  los  ciros  Gobiernos,  .y paiticuhrmeiue 
aquellos  que  aboliendo  el  comercio  de  esclavos 
han  manifestado  ya  los  mismos  sentimientos 
los  sostengan  con  sus  sufragios  en  utia  cáusn 
cuyoífinai  triunfo  ha  de  ser  uno  de  los  mi¡ 
grandes  monumentos  de  la  época  en  qUe  ein  - 
pienso,  y  que  !o?rc  concluirla  gtoriosíUBe* 
■te.  Puna,  8  ye  Febrero  de  18 1¿. 


Mi  como  la  tierra  siempre  ha  tenido  mal- 
vados,  pérfidos,  asesinos,  y  ladrones ,  asi  ha 
tenida  siempre  tiranos  :  y  fe  opresión  y  la 
esclavitud  es  tan  antigua  como  el  mundo.  Los 
qus  ss  :escudau  -pues  con  La  antigüedad  para 
declarar-  legitima  la  tiranía  y  la"  esclavatura 
se  -ven  en  el  compromiso  de  legitimar  los  crí- 
menes mas- horribles  y  destructores. 

Njda  es  mas  evidente  que  ei  .Que  to¿0$ 
•los  hombres  tienen,  por  la  ley  de  la  naturaig-a 
igual  derecho 4  la  -vida,  -  libertad,  y  al  gV 
03  las  producciones  de  su  trabajo  ¿ihdüstrr-i 
No  es  pues  £aal  de  concebir -coaio  cupo  e¡  ¿ 
cabeza  de  la  mirad  del  géierp   humano  el 
que  tema  derecho  ¿para  esclavizar  á  la  otra 
mitad.  Igualmente  es  .difícil  concebir  como  á 
las  veces  -un  hombre  soló  se  hizo  él  tirano  da 
millones      hombres.  Introducida  la  esclavatu- 
ra, los  hombres  son  vendidos  y  Comprados  lo 
mismo  que  los  bueyes,- ios  asnos  y  los  carneros 
tafrodueida  ¡a  tiranía,  los  Pueblos  sen  vendi- 
dos de  un  dominio  á  otro  dominio,- y  dexados  á 
legados  en  testamento  como  rebaños  de  brutos. 

¿Como  pues -se  introduxo  originalmente 
en  el  mundo  un  comercio  tan  injusto  y  taa 
contrarío  á  la  naturaleza?  ¿Y  como  la  tiranía 
pudo  -sostenerse ,  guando  repugna  tanto  á  todos 
los  sentimientos  del  corazón  humano? 

E,t;>s  excesos  flanea  una  filiación  coman 
y  el  uno  ha  precedido  al  otro.  La  esclavitud 
doméstica  precedió  k  la  servidumbre  política. 

ta  esclavatura  tubo  erigen  entre  ios  Pue- 
blos salvages,  que  en  sus  frecuentes  guerras 
de  tribu  á  tribu,  ó  asesinaban  á  sangre  fría 
¿  los  prisioneros,  ó  los  condenaban  3  perpetua 
esclavitud.  Asi  porque  un  hombre  pudo  matar 
-a  otro,  y  no  lo  hizo,  ya  se  creyó  autorizada 
para  esclavizarlo^  y  no  solo  á  él,  sino  á  su 
deseendeneia.— ;ls  cosa  sabida  de' todos  que 
hasta  nuestros  días  les  naciones  de  Africa  se 
h.  cenia  guerra  con  sola  la  mira  de  hacer  es  - 
clavos  para  venderlos  á  los -Europeos. 
.     Ll  e<c'avatura  aeraba  ya  uuiversalmente 
jatrodacidá  en  la  edjd  de    Abraham.  Esta 
Patriarca  tubo  trecientos  diez  y  ocho  siervos 
©  esclavos,  nacidos  en  su  propia  casa.  íú.nume. 
rabias  lugares  de  la  Escritura  nos 'persuaden 
que  ««aquellos  tiempos  los  domésticos,  óesda- 
vos,sa  consideraban  como  la  parta  mas  va- 
liosa  de  Impropiedad  de  los  amos,  y  se  cía-sffi- 
■«ban  entre  los  anísales  domésticos.  Asi  gyaa. 


se  describe  «]  caudal  ds  Abrahan  ,  «  lee 
que  tema  ovejas  y  bueyes ,  .juriwetos  y  escla- 
Voi?  y  ««"lavas,  jumenta  y  camellos.— £ste 
rraheo  se  falla  expresamente  autorizado  8a 
Ja  ley  'Hebraica.,  que  contiene  muchos  artí- 
calo,  relativos  á  la  conducta  que  debeiregafr- 
se  en  metal  á  ellos.  May -es  ordena  á  los  he- 
breo*  que  ¡os  ^clavos,  qa-?  compren.,  sean  de 
lets  Pueblos  infieles  sus  vecinos,  y  que  j05 
tíexen  en  herencia  á  «us  .híios.  El  le^i-dador 
declara  que  el  amo  que  de  tai  modo  cmtiem 
a  un  esclava  que  lo  dexe  »Mer.to  en  e!¿s- 
•tigo,  $ta  ieo  de  honMcido,  pero  que  Pa 
ira  pena  alguna,  si -el  esclavo  ao  mu«re  imm 
C'3at3íT)ei;le.  v 

físte  trafico  odioso  se  extendió  de -Caldea  al 
%'pco,  á  la  Arabia.,  i  todo  d  Oriente,  y  por 
grados    a!  muado  entero.  La  G/eda,,  asa  ea 
ios  tiempos,  do  mas  cultura ,  no  supo  renun. 
ciar  a  U»ofá'éi« -.de  esta  trafico;  Quando  Fi 
jipo  de  Micedojm  conquist-ó  á  Toba;-,,  vendió 
a^íos  ¿prisioneros,  Alexaudro  arruinó  á  h  misan 
Ciudad  de  Tabas,  y  .veadtó  por  escla' vos*  a 
todos  sus   feabitar^es  sin  dhüadan  á¿  ejaj 
m  ssxó  =sNo  fué  m<u;"or  la  i-uarte  de  bs  mi 
sio^ros  de  guerra  ontra  los  Romanos.  El  Dic- 
tador -Camilo,  uno  de  los  mas  cumplidos  Ge 
niales  de  la  flUpaMca*  ve/adié  los  prisión© 
m\  &4  ki¿0  o»  Horaria.,  para,  ¿3*3  r  el 
frfcío  de  i:is  W»*  9^  las  Safaras  •Romanas. 
«aolM  presentado  á  Apolo.  El  celebre  Ribo  - 
después  de  ¡a  torna  de  Tarento,  vendió  por 
esclavos  a  30.000  ciudadanos.  Julio  Gssar  vera- 
dio  en  una  ocasión  dttqáeatá  y  tres  mi!  pri- 
sioneros.^Los  esclavos  eran  tratados  con  k 
mayor  barbará  iad  a  ni  en  los  pales  entonas  ios 


«Jas  cultos  de  la  tierra  fin  &o«a,  en  los  graa- 

des  convites,  recibía  á  ¡os  huespedes  nao  da 
estos  seres  infelices  atado  á  la  puerta  cor»  afta 
cadena.  Ha  los  primeros  tiempos  de  la  Repu 
tyi-a  era  costumbre,  en  ciertas  fictas  sobmaes 
presentar  á  la  vista  del  circo  un  esclavo  deso' 

-ada  a  azotes,  y  con  una  especie  de  horca  ea 
las  manos-  Aun  «m  la  culta  «dad  de  Augusto 
Vedio  Polio  sumergía  vivos  en  sus  estanm.es 
para  ser  pasto  d*  ¡os  peces  á  los  esclavos,  que 

*  J»*»»**» causado  ei  mas  leve  disgusto.  Esto 
lo  hacia  cua  frecuencia  y  este  bárbaro  murió 
en  paz.] 

Estos  tratamientos,  estos  espectáculos,  este 
deepreao  de!  carácter,  v;4i,  y  libertad  del 
fcombre,  debían  necesariamente  borrar  la  iiea 
f*  la  f  gnrdad  del  género  humano.  Asi  es  como 
la  escíavrtui  doméstica  preparaba  la  servidum- 
bre  €mL  ¿  üil  Wore  puede  ser  vendido  péi 
que  cayo  prisionero  en  un  combate?  Pises- 
cavo  é!  y  sus  descendientes?  ¿Pueda  ser  tra- 
tftdo  con  bárbara  crueldedí  Luego  ««a  co- 
1CCC1O0  de  hombres,  un  reyno,  ua  imperio, 
n  es  cencido  en  la  resistencia  que  ha?,  al  ¡a- 
J^or  puede  ser  esclavizado,  vendido,,  re- 
W*>>  tratado  en  fia  como  un  patrimo- 
cómo  ua  inhalo  ie  ferstos-. 


A*  es  como  hnV-ndo  sido  conemíh* 
#my*m?nt*  todos  dos  Estados  de  h  tierra 
p  por  uno,  ya  por  otro  -Principe,;  y  ha' 
Jiaodos.  admitido  por  ¡a  práctica  general  de 
:.  MCM»«  cbfco  ^gi'timo  el  derecho  de  con- 
•quista^  e!  despoti,mo  -se  halló  'legitimado  >puí 
'da 'opinión  pública.  .  * 

fil  derecho  de  conquista  no  es  masque  h 
sup.nondad  de  la  fuerza  empleada  injusta  y 
talmente  para  dañar,   asesinar,    rolU  l 
■    escav!zar.   y  adrak4d,  ^ 

vío_lac.  ;n  de  todos  ios  derechos  como  m-á9. 
tscrio  .«g-timo,  se  -iavartieron,  se  olvidaron 
íe  destruyeron  todos  los  principios  de  la  ■morj 
cíe,  la  naturaleza.  ¡Oíd  esta  moral  tan  dea- 
'taadida,,  y  á  quien -so  le  niega  suficiente  lúe' ,% 
y- -exímalo  para  movernos  ,  auaaue-es  twW . 
«.«io variable,  y  s8  nos  dié  para  dirigirán', 
esta  naturalesa  taa  calumniada,  en  vano  gritaka 
en  los  corazones  .  que  los  mortales  se  reúnierom 
y  VEvsn  en  sociedad  con  el  fin  de  gozar  de 
suma  mayor  de  bienes-:  qae  toda  •sociedad. 4  <«• 
tener  por  blanco  constante  su  conservación  p-o  - 
-P'a  y  sa  felicidad,   y  que  e,fa  felicidad  ¿  in  - 
compre  coa  la  serv.-iumbí*.  Ea  vano  deci» 
^_¿os  -l-rincpes  que  élbs  son  hombres  y  r^ 
««««i  <p¡»  w  autoridad  y  poder  ha  emanado 
del  -curtimiento  de  los  demás  hombres :  m,* 
«dos  son  .uno.  ciudadanos,  q.Je  hj0  reci¿-J(f 
de  los  otro?  crudadaoos  el  cargo  de  velar  -sobre  ' 
ia  según Jaa  -de  todo*-,  que  las  leyes  deben  .»r 
umeam^te  las  «prisiones  y  declaraciones  ds 
*\  pübiica;  y  ,He  :j3mas  les  es  par- 

««lado  ni  ex^rcer  mis  autoridad  que  h  Q** 
^ab.eron,  ni  contradecid  á  la  .naturaleza .  ni 
-olvidar  el  objeto  invar-iabls  de  la  sociedad 


Sítenos  atre$  julio  21  be  rSí$~~ Vi<-* 
•to«l  documento  que  se  acompaña  y  «a  qa8 
ía  L<  m  -ston  Givil  de  Justisiacartificapor  al  co* 
•nocimientó  que  miaktraa  las  causas,  que  han  es- 
tado á  su  cargo  ,  qae  el  Dr.  D.  José  Amenabar. 
Diputado  por  el  Pueblo  daSr'a,-Fé  m  a  Asara 
biea  General  disuelta,  ka  desempeñado  coa  dí«- 
mdad  las  funciones  de  su  representación,  y 
siendo  publico  y  notorio  el  baen  concepta 
gaa  ha  sabido  merecerse  por  la  constante  hon- 
radaz  de  sus  smeimiaato»  .•  le  doy  las  gracias 
S  nombre  dría  Patria  por  los  butaos  servi- 
«os,  publicándose  este  decreto  en  la  gazeta, 
para  satisfacción  del  interesado.—  Aquí  la  ru- 
brica de  S.  U.—Tafh.  . 


OTRO. 

julio  26  de  1815.— El  Etcmo.  Director 

provisional  del  Estado,  á  propuesta  del  Señoí 
iinga  hm  General  del  exércico  de!  Peré  IX 
José  Roadeau,  en  este  día  ha  aprobado  la  ere*. 
CJOfl  del  Regimiento  de  lafauteria  la  W 
fm>B  u  que  ha  de  formarse  ea  Gocbabamba 
con  la  base  de  cerca  da  setedeatos  Fat-r iotas 
mmitéx  y  graaáos  4e  tu¿il  de  b  DM. 
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ston  qU3  en  la  misma  Ciudad  está  al  mando 
del  benemérito  Corcusí  Gineral,  ¡ofendente  de 
aquella  Provine!),  D.  Juan  Antonio  Alvares 
de  Arenales. — Balear  ce. 


Se  ahre  una  subscripción  para  que  pueda-darse 
a  la  Prensa  en  esta  Capital  el  Ensayo 
Hitórico  de  la¡  tres  antignas  Provincias, 
Paraguay  ,  Tucuman ,  Bueno  -Ayres  >  que 
ha  escrito  el  Dean  de  Córdoba  Doctor  D. 
Gregorio  Funes. 

En  meses  pasados  tube  el"  honor  da  avi 
sar  al  respetable  público  el  empeño  en  que 
me  hallaba  de  ¿is  á  luz  un  Ensayo. Mistó 
rico  de  las  tres  antiguas  Provincias  Paraguay, 
Tu;u;nan  ,  y  Busuos-Ayres ,  basta  la  época 
de  nuestra  actual  revolución  ,  de  la  que  solo 
prometía  un  leve  diseño.  Como  esta  ciase  de 
empresas  lireraiias  son  superiores  por  lo  co 
rrauu  á  las  facultades  de  un  Ciudadano  re- 
ducido á  la  escasa  suerte  de  modicidad,  me 
hubiese  sido  muy  ventajoso  hallarme  cu  estado 
de  convidar  á  una  subscripción  á  los  amantes 
de  la  Patria,  y  de  las  letras,  con  h  que  po 
drian  auxiliaras  los  crecidos  gastos  de  papel  y 
prenda.  No  fu*  posibl®  por  entonces  apelar  á 
.  sste  recurso,  porque  careciendo  la  Lnprenta 
c  de  caracteres  acomodados  á  la  naturaleza  ds  la» 
obra  ,  no  alcanzaba  el  caloro  á  fixar  su  bgitimo 
precio.  Un  feliz  acontecimiento' ha  lucho  va 
riar  las  circunstancias ,  .'espues  que  establecida 
en  faa  Capital  una  prensa  con  btisn  surtido 
de  letras,  ha  dtx. do  allanados  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  mis  deveos. 

A  virtud  del  mas  ci. cuí-specto  examen  ta 
nsmos  por  resultado  qne-  el  legitimo  preció  da 
los  tr«s  temos  en  qtfatro  á  la  1  úsrica  de  que 
.  se  compon»  este  Ensaya  Histórico ,  no  puedo 
•  b»xar  de  1.2  ps.  L  i  consideración  de  que  so  ihn 
muy  dignos  los  Sr«s.  Subso iptores  por  el  iré 
lito  de  unas  anticipaciones  á  que  deberá  el 
Aníor  ver  coronadas  sus  fatigas ,  lo  ha  movido 
á  recompensarles  cíe  beoeficio  con  la  rebaxa  de 
a  ps.  de  precio  o  rnun  t¡n  cada  &xanriplar. 

Anadie  debe  iei  le  equívoco  mi  deseo 'de 
que  este  débil  trabajo  mió  saliese  ennoblecí 
d;>  con  todo  lo  qu¿  pudiera  suplir  en  algún 
modo  el  mérito  de  que  carece.  Había  psn 
sado  desde  luego  que  llevase  la  obra  una 
caria  ge<g.  ática  ceaipi ehensiva  de  la í  tres  Pro- 
vincias á  que  se  extiende,,,  corno  tamoien  al- 
gunas láminas  de  sucesos  memorables.  Pero 
la  absoluta  ¡falta  de  un  grabador  inteligente, 
no  me  permita  anticipar  sin  riesgo  esta  pro 
mesa.  En  el  primer  barco  qu-í  salga  para  Lon 
dees  se  remitirá  el  borrador  de  b  expresada 
carta,  y  se  d.ná  piovidencia  paia  ¡os  demás 
•  grabados,  con  orden  de  que  se  abrán  sino  loase 
ex  ,',¡vu  su  coito.  El  curso  sucesivo  de  ia 
imprcuon  da  á  tiempo  para  que  vengan  estas 
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piezas  9  y  puedan  colocarse  en  sus  correspon- 
dientes' lugares.  La  Carta  Geográfica  no  pu- 
mentará  para  nadie  el  precio  de  la  obra,  pero 
si  los  demás  grabados ,  por  lo  que  será  á  elec- 
ción de  los  Sres.  Subsu iptorts  si  se  han  de 
colocar¿  ó  no  en  sus  exemplares  pagando  el  coa- 
tingmta  qua  corresponda  á  estenuiívj  valor. 

Los  que  se  resuelvan  á  subsaibir  por  sí, 
ó  sus  apoderados  podrán  hacerlo  en  casa  de  D* 
Andrés  Aldao  (*)  residente  en  asta  Capital, 
y  en  Córdoba  en  la  de  D.  Ambrosio  Funes, 
quienes  recibirán  el  dinero,  y  darán  un  com- 
probante de  la  entrega  para  su  seguridad. 

Hita  pequeña  obra  debe  su  origen  á  las 
obligaciones  qus  me  impuso  la  Patria:  per- 
suadido que  la  verdadera  gloria  de  un  Ciu- 
dadano consiste  en  serle  utii ,  cerrando  los  ojos 
sobre  mi  insuficiencia ,  quise  pagarle  el  tri 
buto  de  mi  icconocimiento  en  un  Ensayo 
Histórico,  por  ul  que  desase  ignorar  sus 
propios  hsthos."  E  te  es  el  ú  ico  mérito  que 
deba  recomendarlo/ Por  lo  demás  ,  la  triste 
suerte¡  que  por  espacio  de  tres  siglos  ha  cor- 
rido la  literatura  -Anaé'íicsna  baxo  el  yugo 
de -sus  tiranos,  no  le  permite  dar  obras  aca- 
badas en  este<  género,  donda  tanto  se  dessa 
la'' belleza '■  del  estilo,  la  nobleza  de  la  ex- 
presión, y  la -sublimidad  de  las  sentencias,  con 
otras  muchas  dotes  que  hacen  unir  el  deleyte 
á  la  Uti  idad.  En  su  lugar  refiriendo  fielmen- 
te lo  sucedido,  y  buscando  su  verdadera  coli- 
sa eu  las  virtudss,  las  faltas,  las  pasiones, 
y  los  crtmanes  de  los  qua  hicen  figura  en 
esta  historia,  he  creído  qua  no  estaba  falta 
de  interés.  Ella  enseñará  á  lo  nunos,  que 
repitiendoss  de  siglo  en  siglo,  no  hay  ana- 
tas mas  verüicos,  ni  mas  instructivos  que  los 
del  corazón  humano.  E.to  solo  debe  pesar  mas 
en  la  balanza  del  juicio,  qus  todas  las  gra- 
cias de  la  histoii»;  por  lo  qus  aunque  es- 
tas friten  á  la  mia,  no  dejará  de  producir 
su  utilidad,  principalmente  si  se  saben  co  - 
teju  las  tiempos,  y  echar  la  vista  k  lo 
futuro. 

La  Patria  no  me  esta  á  á  mi  mas  obli- 
gada ds  terer  ya  su  propia  historia  que  á 
los  Señores  Subscriptores  sis¡  cuyo  auxilio  que- 
darían confundidos  mis  esfuerzos-  baxo  el  ve 
lo  del  olvido.  Por  medio  da  este  importan- 
servicio  éilos  harán  ptopia  esta  misma 
obra,  y  ne  interviniendo  la  autoridad,  ni  la 
coacción,  manifesté án  da  un  modo  digno  el 
espíritu  de  patriotismo  que  los  anima. — Dr. 
Gregorio  Funes. 

AVISO. 

De  la  Plaza  nueva  quadra  y  media  para 
el  campo  á  mano  derecha  cabe  de  Sta.  Lucia, 
se  vende  uua  casa.  D.  José  Cano  que  vive 
en  ella  dará  razen. 


(*)  Vivs  media  quadra  del  Hospital  para 
el  Campo. 


enta  de  Niños  Expósitos. 


